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“Al llegar a Belén, los Magos adoraron al divino Niño y le ofrecieron dones simbólicos, convirtiéndose en precursores de los pueblos y naciones que, a lo largo de los siglos, no dejan de buscar y encontrar a Cristo.”

Papa Juan Pablo II, Homilía del 6 de enero de 1996.
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“El corazón del hombre piensa su camino; mas Jehová endereza sus pasos. ”

Proverbios, 16:9, RVR, 1960.

Hay tres peregrinos que vagan constantemente en nuestra alma.

Son sabios, reyes y divinos, pero mortales y sujetos a este mundo.

Sin embargo, buscan sin cesar, vagando en las noches, una estrella guía, la estrella de Belén que los llevará al nacimiento de Jesús en nuestro corazón.

Estos tres reyes magos han decidido dejar atrás imperios y riquezas para subir al altar del ardiente espíritu divino y subyugar nuestra naturaleza caída.

Son Magos y anhelan rendir homenaje a su Cristo-niño.

Mientras nuestras almas no sigan la estrella guía que todo lo ilumina, nuestros tres magos continuarán su peregrinar sin fin, y estaremos condenados. No estarán en nuestras vidas, como heraldos, como señal celestial del nacimiento de un Rey.

Pero, cada parpadeo de esta estrella apenas visible significará que hemos logrado leer el mapa de nuestras propias debilidades, utilizando astrología sagrada, interpretando y anticipando sus movimientos y posiciones para evitarlas mediante nuestras vidas sacrificiales, y aumentar nuestra fe y el brillo de nuestra sagrada estrella guía hacia nuestro destino.

Afortunadamente, la estrella no solo nos guía, sino que también nos incita y nos anima a avanzar hacia los pies de la Verdad Encarnada.

Al comienzo de su búsqueda, la estrella aún no estaba presente para los magos, pues es una estrella que solo puede seguirse mediante el conocimiento experiencial, ya que arde en nuestras almas. Pero con certeza, y poco a poco, se elevará en nuestras almas y se acercará al horizonte de nuestra vista.

Una vez que los tres peregrinos internos que viven en cada individuo hayan completado sus ofrendas sacrificiales, dejando atrás todo anhelo de oro y riquezas, el apego a lo que nuestra naturaleza caída ofrece, y encontrado en nuestras almas la fuerza interna para sostenerlo cada día, finalmente verán la estrella guía que les permitirá presenciar el nacimiento de nuestro propio Niño Cristo.

“Por lo tanto, Dios pudo haber empleado algún fenómeno natural como señal para los astrónomos magos mediante su estudio sincero y de buena voluntad de la profecía y de las estrellas, de que el Mesías que esperaban había nacido realmente” (Rev. Edward J. Houdous, S.J., S.S.D. 1998. El Evangelio de la Epifanía, p. 79. West Baden College, West Baden Springs, Indiana. jstor.org).

Ya no habrá más oscuridad siguiendo a una estrella que parpadea, y se apaga porque la estrella finalmente se ha posado sobre sus corazones, y el niño Jesús crecerá en este cada día de sus vidas.

¿A qué se debe que el oro, el incienso y la mirra sigan activos y sean necesarios como rescate de nuestra libertad en el mundo actual?

Echemos un vistazo para que podamos caminar por esta vida con la seguridad de que nuestra estrella guía, que nos conduce al niño Jesús, es seguida por nuestros tres Reyes Magos internos.
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“Ninguno puede servir a dos señores; porque o aborrecerá al uno y amará al otro, o estimará al uno y menospreciará al otro. No podéis servir a Dios y a las riquezas.”

Mateo 6:24, RVR, 1960.

Solo hay dos reinos en nuestro camino espiritual: el reino del mundo [gobernado por Satanás], que busca controlar el comportamiento, y el reino de Dios, que busca transformar vidas desde adentro. Además, el reino del mundo se basa en preservar, si no en promover, los propios intereses y la propia voluntad, mientras que el reino de Dios se centra exclusivamente en llevar a cabo la voluntad de Dios, incluso si esto requiere sacrificar los propios intereses. Un contraste de alcances: el reino del mundo es intrínsecamente tribal y está fuertemente comprometido con la defensa, si no el avance, del propio grupo étnico, la nación, la etnia, el estado, la religión, las ideologías o las agendas políticas. Por eso es un reino caracterizado por un conflicto perpetuo. El reino de Dios, en cambio, es intrínsecamente universal, pues se centra simplemente en amar como Dios ama. Se centra en personas que viven con el único propósito de replicar el amor de Jesucristo a todas las personas, en todo momento y lugar, sin condiciones. En este mundo caído, el reino del mundo lleva la espada, no la cruz. Pero quienes participan en el reino de Dios llevan la cruz, no la espada. (RE|KNEW,2015, 5 Diferencias Entre El Reino de Dios y el Reino del Mundo. reknew.org).

Mammón es una palabra aramea que significa ‘riqueza’ o ‘propiedad’. Jesús nos advirtió que las posesiones terrenales pueden amenazar un amor indiviso por Dios. El Nuevo Testamento expone los peligros que rodean el dinero y la acumulación de bienes temporales (RSV2CE).

Cuando Jesús explicó la parábola del Sembrador a sus apóstoles, afirmó que, si bien la palabra del reino se sembró en el corazón del que escucha, no toda la semilla sembrada dará fruto en el corazón de quienes escuchan la palabra de Dios diciendo: “En cuanto a lo que se sembró entre espinos, este es el que oye la palabra, pero los afanes del mundo y el deleite de las riquezas ahogan la palabra, y queda infructuosa” (Mateo 13.22).

El pecado promete una recompensa inmediata. Esto resulta atractivo para un mundo condicionado a esperar la gratificación instantánea. Si quieres vencer el pecado, debes aprender a tener paciencia. Esperar lo que queremos de inmediato, en lugar de esperar con paciencia, puede llevarnos al pecado. Satanás intenta usar esta mentalidad en nuestra contra. Nos dice que no esperemos el plan de Dios, sino que nos demos el gusto ahora. ¿Por qué esperar al matrimonio cuando podemos tener relaciones sexuales ahora? ¿Por qué esperar las riquezas del cielo cuando podemos buscarlas aquí por cualquier medio? Quiere que renunciemos a la recompensa de Dios que vendrá más tarde con la esperanza de obtener una recompensa inferior ahora. Lamentablemente, esta táctica funciona en contra de muchas personas. (Andy Sochor, 2014, La Raíz del Problema, Parte 9: Impaciencia, plainbibleteaching.com). 

El apóstol Pablo expresó este mismo tema a través de su primera carta a Timoteo sosteniendo que “el amor al dinero es raíz de todos los males, por el cual algunos se extraviaron de la fe, y traspasaron su corazón con muchos dolores” (1 Tim. 6:10).

Cuando se refiere al amor al dinero, Pablo reprende, no a los ricos, sino a los amantes de las riquezas. Tan peligroso es el atractivo de las riquezas que advierte con la mayor firmeza contra acumularlas. A menos que nos volvamos “pobres de espíritu” (Mt. 5,3), la atracción del dinero y las posesiones materiales acabará por llevarnos a la destrucción (Lc. 12,15-21). ¡Cuántos males causa la riqueza! Hay fraudes, robos, miserias, enemistades, pleitos y batallas. Quita el amor al dinero y pondrás fin a la guerra, el conflicto, la enemistad, las luchas y las discordias. (San Juan Crisóstomo, Homilías Sobre 1 Timoteo 17).

En Mateo 19:23-24, Jesús dijo claramente a sus discípulos: “De cierto os digo que difícilmente entrará un rico en el reino de los cielos. Os repito que es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja que un rico entre en el reino de Dios”. Y en Mateo 6:19-21, durante su sermón de la montaña, nos exhort
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